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				Hoy ha quedado listo para sentencia el juicio contra el intento de asesinato de Rafa. Han sido meses tensos entre declaraciones y, sobre todo, la recuperación de Rafa. Aunque es un tío duro, algo cambió en su mente tras, por decirlo, de alguna manera, volver a la vida. Estar cerca del otro lado debe resultar una experiencia traumática y a la vez esclarecedora. Nada nos ha querido contar de aquellos momentos. Simplemente, cuando alguien le pregunta por el tema, sonríe, con su eterna sonrisa y traspasa con la mirada a quien le ejecuta dicha pregunta.

				Para aquellos que tal vez no lo recuerden. Rafa, mi novio, fue acosado sexualmente por su jefe, Robert, durante una temporada. Rafa se negaba a satisfacer sexualmente a su jefe y así se lo hizo saber en varias ocasiones, argumentando que comenzaba una relación de pareja y deseaba ser fiel a su chico. Su jefe se negó y continuó el acoso. Rafa le tendió una pequeña trampa y grabó una de aquellas situaciones sexuales que tenían en la oficina de Robert. En la misma tarde en que Rafa le entregó el DVD con la escena completa y sintiéndose liberado por fin del acoso, recibió una puñalada en el pecho mientras caminaba por la calle, tras salir de su trabajo.

				En un principio las sospechas se encaminaron hacia dos personas, las dos que supuestamente tenían motivos para atentar contra él, pero pronto la policía descartó una de ellas, por estar a demasiados kilómetros del lugar de los hechos, y se centró en Robert, quien por despecho y además con las pruebas que tenía en su poder Rafa, la grabación del video, le ponían en una situación comprometida.

			

			
				El juicio ha resultado en algunos momentos surrealista por parte de Robert y su abogado. No tenían argumentos en los que apoyarse para la defensa y aludieron a temas que nada tenían que ver con lo tratado allí. Cuando por fin el abogado de Rafa presentó el DVD, todo quedó más que aclarado. Era la última baza del letrado de Rafa y la supo usar en el momento preciso. La sala enmudeció ante dicha prueba.

				—Señoras y señores. Comentó el letrado. Las escenas que van a contemplar a continuación son de alto contenido erótico y tal vez algunos de ustedes se sientan incómodos por dichas imágenes. Como aquí se ha hablado durante las tres sesiones que ha llevado este juicio, mi defendido fue acosado sexualmente en su trabajo.

				Los murmullos se hicieron presentes y el abogado de Rafa miró al juez.

				—Esta prueba se presentó y mostró al juez de esta vista y se consideró que sólo se expondría si fuera necesario. Ante la sarta de mentiras vertidas aquí y bajo juramento, se ha intentado menospreciar el trabajo de mi defendido y su buen hacer en su puesto. Sus compañeros de trabajo han avalado su valía, pero así todo, se intuye que pocos creen que el acusado forzara sexualmente a mi defendido.

				Caminó de lado a lado de la sala mientras dos policías preparaban la pantalla y el proyector.

				—A lo largo de estos años, muchos juicios se han llevado a cabo con un tema parecido, algunos han salido a favor del acosado o acosada pero nunca existió una prueba tan evidente como la que les mostraremos. Les pido disculpas por la fuerza de las imágenes que verán y como no es factible abandonar la sala, pueden volver sus miradas a otro lugar, si así lo creen oportuno.

			

			
				—Protesto. Esas imágenes han podido ser manipuladas. La tecnología…

				—Protesta denegada —respondió el juez—. El disco ha sido revisado por expertos y nada de lo que se expone o se dice, ha sido alterado de la grabación original. Usted mejor que nadie sabe que esta prueba podía ser presentada y así lo ha considerado el letrado en su última intervención.

				El abogado de Robert se sentó y ambos se miraron. Sabían que aquello era el final y que algunos de sus testigos, habían cometido perjurio.

				El proyector se puso en marcha y aunque Rafa había visto alguna vez más aquellas imágenes, aún sentía asco y desprecio por el momento vivido y recordando aquella semana que había pretendido borrar de su mente.

				Miré a cada uno de los presentes mientras se proyectaba la película. Nadie volvió la vista atrás, ni desvió la mirada en ningún momento. Todos deseaban ver aquella última prueba, donde Rafa interpretó el papel de su vida, pero sin que supieran en realidad lo que había sufrido en aquellos días. Al mirar a Rafa, sus ojos se fijaron en los míos y sentí como se humedecían. Yo no había visto nunca dichas imágenes. Él deseó que aquel episodio no lo conociera y salvo el sonido, acaté su voluntad, también en ese momento. Sus ojos estaban llenos de ternura. Me estaba hablando con ellos y pidiéndome perdón, cuando no había nada que perdonar. No sé lo que yo hubiera hecho en una situación similar, desde luego, no tenía su fortaleza y sus deseos de luchar por defender lo justo.

				Aquellas voces me hacían imaginar una escena altamente pornográfica. Sabía que Rafa se había vestido de leather para la situación y que no sólo le había follado varias veces, sino también fisteado y otras prácticas de sometimiento. Me recordó en parte una de aquellas situaciones que él había vivido y nos contó un día a Iván y a mí.

			

			
				


				Era un viernes noche. Como cada año se celebraba en Madrid el SleazyMadrid, el principal encuentro a nivel internacional gay fetish que se festeja anualmente durante el puente del primero de Mayo. Durante estos días se celebran diversas fiestas en pubs, bares, saunas y discotecas con un elevado nivel de morbo y sexo. Os diré que yo nunca he estado, pero conozco bastante gente que va cada año. Ese viernes, Rafa fue invitado por un amigo que conocía en el Eagle y asistió a la fiesta que se organizaba en una discoteca. Allí se sintió como un gallo en un gallinero. Se despojó de toda su ropa salvo del suspensorio y las botas militares y exhibió su masculinidad por toda la sala. El calor pronto recreó aún más la belleza de su cuerpo por el sudor que como un maquillaje perfecto, resaltaba su piel de macho, confiriéndole una fuerza sexual muy elevada.

				Aquella noche sus instintos más primarios fueron satisfechos por completo. Folló a todo bicho viviente que se aproximaba a él buscando la embestida de su pollón insaciable. Rafa era el hombre fogoso que cualquier pasivo desea tener a su alcance, y aquella noche quiso complacer a quienes así lo pensaban. Los condones cubrían la piel de su polla constantemente, mientras él sonriendo disfrutaba de los culos que como un delicioso postre, le ofrecían. Sus manos agarraban aquellas nalgas y abriéndolas dejaba entrar el calor de su rabo. Algunos aullaban, otros pedían que más despacio, los hubo que le solicitaban más y más y los osados que buscaban un polvo sin límites. Él complacía cada petición, como el cantante en el escenario ante su público enardecido con sus canciones. La canción de Rafa eran sus embestidas y el escenario, aquella noche, cualquier lugar, cualquier espacio, cualquier rincón donde un culo lograba que su polla mirase al cielo y pocos no lo conseguían. 

			

			
				Como él mismo aseguró tras terminar el relato: “Estuve dos días que no podía tocarla ni siquiera para mear. Nunca había follado tanto, nunca la sentí tan dolorida. Hasta el más ligero contacto con la sábana, me despertaba”.

				


				Ahora todos más tranquilos, tras la última vista, donde aquel sinvergüenza pasará unos cuantos años en la cárcel, descansamos e intentamos olvidar lo ocurrido hace algo más de un año.

				Mañana salimos de vacaciones. Los tres lo estamos deseando. Iván, como era de esperar, se convirtió en el tercero en la pareja. Curiosamente, hablando los tres, ninguno, hasta la fecha, consideraba lógico que entrase un tercero en una pareja bien avenida. Pero en realidad, a nosotros tres nos había unido el destino, por cauces muy distintos. No éramos una pareja convencional, ni un trío sexual, simplemente, de una forma u otra, nos amábamos, unos de forma diferente a otros. Difícil de explicar, aún siendo yo, uno de ellos.

				


				Os preguntaréis cómo asumí todo aquello. Cómo reaccioné ante la situación de que Iván entrase en lo que consideraba intocable, pues para mí, el amor es cosa de dos. 

				


				Desde el día en que conocí a Iván, cuando Rafa me lo presentó, intuí que entre ellos dos existía algo más que una simple amistad. Dicen que los gays disfrutamos de un sexto sentido y tal vez tengan razón. Brotaron las dudas, pero intenté disimular lo mejor que pude. Sabía positivamente que Rafa me amaba, me lo demostraba día a día, con sus atenciones, sus detalles, las miradas, las caricias y la forma de hacerme el amor. Sí, aquel machote me amaba por lo que era y yo no me podía sentir más feliz. Entonces, dejé que el tiempo decidiera y así sucedió. 

			

			
				Aquella tarde, cuando recibí la llamada de un extraño, comunicándome que Rafa había sufrido una agresión y estaba hospitalizado, la primera persona en quien pensé fue en Iván. Lo llamé:

				—He recibido una llamada desde el teléfono de Rafa, comunicándome que está hospitalizado, que lo han apuñalado.

				—¿Cómo? ¡No puede ser!

				—Sí —mi voz era entrecortada, estaba llorando a mares sin saber que hacer.

				—Tranquilo Andrés. ¿Dónde estás?

				—En casa. Estoy en casa y…

				—Voy para allá. Espérame, por favor.

				Colgué el teléfono y en menos de 15 minutos estaba llamando al telefonillo del portal. Subió e intentó relajarme, pero resultaba imposible, era un manojo de nervios. Salimos de casa, llegamos al hospital y entrando en Urgencias, preguntamos por él. Se interesaron por saber quienes éramos y sin ningún rubor les comenté que era su novio y que su familia vivía fuera de Madrid. Una de las enfermeras me sonrió y nos pidió que nos sentáramos, qué aún se encontraba en quirófano y que nos avisaría.

				Fue en aquel momento, en una esquina de aquella sala, donde Iván me miró con cierta tristeza; coloqué una mano sobre su pierna y él la agarró con fuerza.

				—No te preocupes, nuestro Rafa es muy duro. Saldrá de ahí deseando tomarse una cerveza e irse de marcha con los dos.

				—¿Sabes una cosa Andrés? Quiero mucho a Rafa, demasiado. Sé qué eres el amor de su vida, lo hemos hablado mucho él y yo y siempre os he deseado lo mejor. Tú me caes muy bien, eres un tío cojonudo, pero necesitaba decírtelo: Yo también amo a Rafa y él lo sabe.

			

			
				Me sentí extraño escuchando aquellas palabras y a la vez como si un gran peso se liberase de mí.

				—Lo sé. Siempre lo intuí. No sé, entre los dos existe una comunicación que va más allá de la amistad. Vuestras miradas, vuestros juegos, vuestras maneras de…

				Iván suspiró con fuerza, desvió la mirada fijándola en el suelo.

				—Esto no está bien. Soy de los que siempre he creído en la pareja como la unión de dos personas que se aman y en cambio… Ahora… Yo…

				—Tranquilo. No pasa nada. En una ocasión Rafa me dijo que te quería mucho y que no deseaba perderte, que me amaba a mí, pero que tú eras muy especial para él. No le privaré jamás de tu cariño.

				—Pero no es normal. Yo le deseo y he hecho el amor con él. Porque con él no follo, con él siento otras sensaciones que me hace volver loco.

				—Te diré que yo tampoco lo veo normal. Yo también creo en la pareja de dos. Pero en realidad, ¿qué es la normalidad? Sé que me ama tanto o más como yo a él, pero tú —tomé su cara para que me mirase—. Tú eres parte de su vida. También eres un buen tío y me caes muy bien, pero que muy bien. Me hiciste reír y disfruté de tu presencia aquella primera noche en la que cenamos los tres juntos.

				—Intentaré alejarme de vosotros poco a poco, sin que él se de cuenta.

				—Ni lo intentes. Nunca me lo perdonaría y sé qué Rafa te echaría siempre en falta. Eres parte de él, como lo soy yo. Seremos sus chicos malos —le sonreí.

				—No. En tal caso, sus chicos buenos. Es lo que Rafa siempre ha buscado. Personas que le quieran y le amen de verdad, por quien es, no por su físico, ni por su forma de follar.

			

			
				—Pero folla bien —le volví a sonreír.

				—Eres perverso. ¿Te lo han dicho alguna vez?

				—No. Quiero verte sonreír y que seas feliz junto a nosotros. Desde hoy, el concepto de pareja. De pareja por amor, cobrará otra dimensión. Seremos tres y espero que te sientas bien junto a mí. Yo sí me siento bien junto a ti.

				—Eres un cabrón —me agarró por el cuello llevándome hacia su pecho mientras de sus ojos se escapaban algunas lágrimas—. Siempre me has gustado, por eso veros juntos me provocaba felicidad, aunque mi corazón sufriera.

				—Pues que deje de sufrir. Ahora debemos preocuparnos por él y que Dios le ayude.

				—Como has dicho antes, es Rafa y saldrá de ahí con su eterna sonrisa.

				Hablamos durante largo tiempo, sentados en aquella sala de espera en la cual entraba y salía gente, sin saber noticias de Rafa. Después de más de dos horas, aquella enfermera se acercó a nosotros sonriendo. Mi corazón se alegró. Nadie sonríe si van mal las cosas.

				—Tu novio está en la habitación 425. Lo acaban de subir. Está solo, podéis ir a verlo.

				—Gracias —la abracé—. Muchas gracias.

				Tomamos el ascensor y entramos en la habitación. Allí se encontraba aún dormido y con una sonda puesta a la vena por donde entraba el suero que le alimentaba. Permanecimos por más de media hora hasta que se movió. Al primero que vio fue a mí y luego a Iván que se colocó detrás mía. Sonrió y creo que imaginó que ambos habíamos estado hablando. Nos dijo que necesitaba descansar y así lo hicimos. Se quedó dormido de nuevo y nosotros permanecimos allí toda la noche. Apenas hablamos, creo que ambos estábamos sumidos en nuestros pensamientos y que en ellos, el protagonista principal era Rafa.

			

			
				


				


				Desde aquel día decidí escribir una especie de diario, aunque en realidad no es tal y cómo se considera a la palabra: diario. Escribo cuando siento la necesidad de hacerlo. De plasmar momentos que para los tres son importantes e incluso de las vivencias de nuestro pasado tan reciente, y a la vez tan lejano. Cuando uno vive deprisa, una semana, puede parecer un mes y vivir al lado de Rafa, un día puede resultar un segundo o un año, dependiendo de lo que el destino le tenga preparado.

				—¿Qué haces nene? ¿Aún tienes la maleta sin cerrar?

				—Estaba escribiendo un poco. Ya sabes que cuando me siento inspirado me apetece plasmar lo que nos sucede a los tres.

				—Cuidado con lo que escribes. Sabes que soy muy tímido y reservado.

				Me levanté y le abracé.

				—¿Tú? ¿Con quién piensas que estás hablando? 

				—Con la persona a la que más amo.

				Le levanté la camiseta y besé su cicatriz. Me gustaba hacerlo. Aquella marca era mucho más de lo que algunos pensaban.

				—Siempre que me besas la herida, me haces cosquillas —tomó mi cara y me besó intensamente—. Me gusta sentir tus labios, suaves, carnosos y húmedos. Me haces volverme loco.

				—Ya lo estoy notando. Se te está poniendo muy dura.

				—Como siempre. Me excita todo de ti. ¿Hacemos el amor? Iván no llegará hasta dentro de una hora y me apetece…

				No le dejé terminar. Le besé mientras le despojaba de su camiseta, continuando con los besos por todo su cuerpo. Me abrazó con fuerza y me elevó llevándome a la cama. Nos desnudamos el uno al otro, mientras las caricias y los besos no cesaban. Nunca me acostumbraré al calor y a la pasión que su deseo carnal provocaba en mí. Me hacía estremecer y levitar con su forma amar. Cuando su polla entraba en mi ano era como si traspasara otro mundo. Aún haciéndome el amor, como a los dos nos gustaba llamarlo, su penetración era fuerte, intensa, la de un macho con el deseo de complacer y sentirse complacido. Su mirada iba cambiando a medida que entraba en aquel éxtasis sexual, pasando de la ternura al desenfreno. Me ponía muy cachondo cuando su piel desprendía el sudor del trabajo realizado, cuando las gotas de su frente caían sobre mi cara y alguna furtiva rozaba mis labios. Sentía entonces el sabor salado, el sabor de la pasión. Cambiábamos de posición cada cierto tiempo y mi excitación culminaba salpicando mi semen sobre su torso, sin ni siquiera tocarla. Eso le ponía muy bruto y entonces sus embestidas aumentaban en velocidad hasta que mi culo ardía, no sólo por aquella forma de penetrarme sino por el calor de su abundante semen que inundaba todo el interior de mi ano. Se quedó quieto, su rabo continuaba tan duro como al principio, me incliné sobre él y le besé, mientras lo hacia, la metía y sacaba con suavidad.

			

			
				—Nos da tiempo a otro —le comenté mientras me incorporaba de nuevo y colocaba mis manos en su torso.

				—Eres un vicioso. ¿Qué sucederá cuando no pueda complacerte como lo hago ahora?

				—Me conformaré con Iván. Aunque no será lo mismo.

				—Eres un cabrón —la metió con fuerza y me hizo suspirar—. Sé que con Iván disfrutas cuando estamos los tres, pero…

				—Tonto —me incliné y le besé—. Nadie como tú y el día que no se te ponga dura, me dará igual, te amo y eso es suficiente.

				—Sé que la pequeña responderá siempre mientras sienta tus caricias. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida y un roce tuyo, me enardece.

			

			
				Me moví encima de él y sonrió.

				—¿Quieres más?

				—Quiero que me folles y lo digo en todo el sentido de la palabra. Deseo que me folles, no que me hagas el amor.

				—Sabes qué…

				—No me pongas excusas o es qué ya no puedes.

				—¡Cabrón! Te vas a enterar.

				Se incorporó sin sacarla dejando que mi cuerpo cayese sobre la cama, separó mis piernas y me embistió como un toro. Mi ano, aún dilatado, ardía con el calor que provocaba aquella polla entrando y saliendo sin freno. La sacaba entera y con aquellos ojos de fuego, la sentía de nuevo entrar hasta que su pubis tocaba mi piel.

				—¡Hijo de puta! Me vas a reventar.

				No decía nada, seguía follando sin cesar. Inclinó mis piernas hasta que mis pies pasaron por detrás de mi cabeza y levantando su cuerpo, continuó con aquella penetración. Mi culo estaba a su servicio, o debería decir, al deseo de su tremendo rabo. A su anchura y a sus más de 28cm. Su pecho parecía una catarata por el sudor que el esfuerzo le estaba provocando. La sacó y me giró, me puso a cuatro patas y volvió a penetrar con fuerza. Sentí sus fuertes manos apretar mi cintura para que no me moviera, porque aquel ritmo era capaz de lanzar a cualquiera a unos metros de distancia. Me hacía jadear de placer y emitir algunos gritos. Debo de reconocer, que de cierto dolor. Levantó mi cuerpo pegándolo al suyo. Nuestro sudor se unió y su polla quedó por unos segundos quieta, por completo dentro de mí. Suspiró.

				—¿Quieres más?

				—Sí. Mucho más. Demuéstrame todo lo que me deseas.

				Me tumbó, colocó una mano a cada lado, a la altura de mis hombros y continuó follando sin cesar. Sentía aquellas gotas de sudor caer en la espalda. Posaba su cuerpo y mordisqueaba mi cuello. Me hacía estremecer y seguía con aquellas embestidas que iba cambiando de ritmo a su gusto. Jugué con mi esfínter, provocando en su rabo mayor placer cuando lo tenía, por completo, dentro de mí.

			

			
				—¡Cabrón! Eso me excita aún más.

				Se fue tumbando hacia atrás y levantándome a la vez. Quedé sentado sobre él y agarrado a sus fuertes piernas me follé durante un rato. Me tomó por la cintura y fue girándome poco a poco hasta quedar frente a él. Sonrió al ver mi rabo duro como una piedra y sacó el suyo de mi interior. Suspiré al sentirme liberado. Mi ano debía de estar abierto como la boca del metro. Me atrajo hacía él y me la mamó durante un buen rato, luego me volvió a tumbar y se sentó encima de mí, se humedeció el ano y cogiendo mi rabo se lo introdujo poco a poco. Colocó sus manos sobre mi pecho y sonriéndome se folló a su gusto. Le fui tumbando, dispuse una pierna a cada lado de mis hombros y le seguí follando a un ritmo que él mismo desconocía.

				—Hijo de puta. Me vas a romper el culo.

				—Ya lo tienes roto hace tiempo, así que cállate y disfruta.

				Sin dejar de penetrarlo le comí los pies. Me volvían loco sus pies bien formados y tan masculinos. Emitió sonidos de placer, arqueó su cuerpo y dejó caer la cabeza hacia atrás. Su polla estaba muy dura y de repente comenzó a lanzar grandes chorros de leche. Le penetré con más fuerza hasta que descargué dentro de él. Caí sobre su cuerpo y me abrazó.

				No hablamos durante un largo tiempo. En realidad no podíamos emitir apenas sonidos legibles. El olor a macho que desprendía tras una sesión de sexo, me embriagaba, me enloquecía. Mi polla continuaba dentro de él y cuando la fui a sacar, empujó mis nalgas para que no lo hiciera. Besé su pecho y levantó ligeramente la cabeza.

			

			
				—Ha sido un buen polvo. Lo repetiremos. Hacer el amor está bien, pero el sexo duro me sigue gustando.

				—A mí también.

				Unas pisadas se aproximaron a la habitación. Sin movernos, miramos hacia la puerta. Apareció Iván.

				—Menudo plan. Yo terminando mi jornada de trabajo, haciendo la maleta a toda prisa y vosotros aquí follando como dos locos. ¿Os parece bien?

				Me incorporé y mi polla salió del culo de Rafa. Iván sonrió. Me acerqué a él y comencé a acariciar su pecho por encima de su camiseta de tirantes.

				—¿No has tenido bastante con Rafa?

				No dije nada y Rafa también se acercó a nosotros. Le abrazó por detrás mientras le desprendía de su camiseta. Nuestras pollas se volvieron a poner duras.

				—Sois unos viciosos ¿Lo sabéis?

				Continuamos sin hablar. Rafa empezó a lamer su cuello y mientras se estremecía y se besaban, yo lamí su pecho, sus pezones y poco a poco bajé hasta su pantalón. Lo desaté y lo dejé caer. Su rabo salió disparado, duro como un palo. En verano, Iván nunca llevaba ropa interior. Agarré su polla, la masturbé durante un rato y luego se la comí entera, hasta el fondo, como a él le gustaba. Emitió un sonido de placer. Tomó a Rafa por los hombros y lo lanzó contra la cama. Me detuve en la mamada mientras Iván se tumbaba encima de Rafa comiéndole la polla, me coloqué ofreciendo mi rabo a Rafa y cogiendo de nuevo el de Iván, estuvimos mamándonos durante un buen rato. Iván se corrió en mi boca y nosotros hicimos lo mismo en las respectivas. 

			

			
				—Me gustan estos recibimientos.

				Rafa se levantó, cogió un cigarrillo del paquete de tabaco que reposaba encima de la mesilla y me lo lanzó, luego hizo lo mismo con Iván y por fin se encendió él otro. Se acercó a la ventana y la abrió de par en par. La tarde ya estaba decayendo. Expulsó dos bocanadas al exterior y luego se volvió. 

				—¿Cuándo te vas a animar a vivir con nosotros?

				—Ya lo hemos hablado —respondió Iván sentándose en la cama y encendiendo su cigarrillo. Luego me pasó el mechero—. Lo nuestro es muy especial, pero aún no me siento preparado para vivir los tres juntos.

				—¿Por qué? —le pregunté—. Lo compartimos todo, salvo que tú te vas a dormir de lunes a jueves a tu casa.

				—Sí —me sonrió golpeando mi pecho—. Somos tres locos. Entre nosotros no hay secretos. El sexo también es exclusivo entre los tres. Los sentimientos son parte de nuestra vida y…

				—¿A qué tienes miedo?

				—No lo sé, Rafa. No lo sé. Os quiero con todo el alma y si soy sincero, más de una noche, en la cama solo, pienso en vosotros.

				—Bueno. Tengo una idea —dio una calada a su cigarrillo—. Vamos a pasar unos días juntos viviendo en un mismo apartamento. Haciendo la vida como la haríamos aquí. Veamos que pasa.

				—Es una buena idea —sonrió Iván mientras se levantaba y se acercaba a él—. Me hacéis levitar —se giró hacia la cama donde yo permanecía sentado con las piernas cruzadas en flor de loto—. Me hacéis feliz. No concibo la vida sin vosotros dos. Sois parte de mí.

				Rafa le abrazó. 

				—Eres un puto sentimental y sabes que eso es lo que me gusta de ti. Soy el hombre más feliz del mundo teniendo a las dos mejores personas de este planeta.

			

			
				Me levanté acercándome a ellos. 

				—De este planeta no. Somos los mejores del universo.

				—Tampoco te pases nene. Que el universo es muy grande y quién sabe…

				—¿Qué hay de cena? Traía mucha hambre y después de vaciarme los huevos, aún tengo más.

				—¿Ya se te vacían los huevos con una simple corrida? —le preguntó Rafa mientras se los agarraba con fuerza—. ¿Dónde está el Iván manguera? El que inundaba mi pecho varias veces mientras le follaba a saco.

				—Tal vez sea por eso. Porque no me has follado a saco.

				—Eso suena a provocación. Después de cenar lo haremos. Hoy Andrés ha sacado mi lado salvaje y no estaría mal quedarnos los tres dormidos tras un buen revolcón.

				—Está bien. Pero primero cenemos.

				Así lo hicimos, preparamos la mesa y dispusimos la comida sobre ella. Cenamos tranquilamente charlando como siempre hacíamos y nos fuimos los tres a la cama.

				


				Las sesiones de sexo con Iván resultaban muy placenteras y eso que al principio me costó adaptarme. Sí. Si tenía claro que el sexo entre Rafa y él, lo aceptaba por la relación tan importante que mantenían, cuando entré en el juego, algo me carcomía por dentro. Ver a Rafa follando con Iván me provocaba ciertos celos. Los besos, las caricias, sentir sus pieles unidas, era algo que me costaba mucho asimilar. Cuando por primera vez Iván me besó y sentí su piel junto a la mía, me estremecí, no sólo por la forma en que lo hizo, sino porque estaba teniendo sexo con alguien que no era Rafa. Me dejé llevar y aquella noche no la olvidaré jamás.

				El sexo entre los tres era la perfección. Nos adaptábamos con total precisión. Éramos versátiles desde que Rafa lo probara por primera vez con Iván y aunque las primeras veces, procurábamos los dos, que él fuera sólo activo, cada día se iba animando más y más. Cuando tomaba la polla del uno o del otro y se la introducía, siempre le sonreíamos y siempre nos decía la misma frase: “No os acostumbréis mal”, pero los dos sabíamos que cuando decidía ser penetrado, disfrutaba como un auténtico cabrón. Su polla siempre estaba dura, nunca la he visto flácida cuando Iván o yo, le proporcionábamos algún estímulo, aunque fuera un abrazo o un beso. Se disparaba automáticamente y aunque Iván y yo no teníamos tanto aguante como él, pienso que nunca quedó insatisfecho. Eso sí, tras una buena sesión se nos quedaba mirando y mientras encendía su cigarrillo sentado en la cama, nos decía:

			

			
				—Voy a tener que compraros vitaminas especiales para que no os agotéis tan pronto. Me duráis poco más que un asalto. Afortunadamente sois dos —se reía a carcajadas y daba una fuerte calada a su cigarrillo. Nos besaba y sonreía de nuevo—. Pero sois mis chicos. Esta condena la tendré que sufrir toda la vida.

				—Eres un cabrón —intervenía Iván—. Cualquier día me largo y no me vuelves a ver y digo tú, porque con Andrés continuaré la amistad.

				—Eso —afirmaba con rotundidad—, nos largamos y que se las arregle él solo.

				—Se que no me abandonaréis nunca, como yo a vosotros, pero es cierto, a la segunda corrida, vuestras pollas empiezan a flaquear.

				—Tío, nadie tiene tu potencia. Eres un poco extraterrestre.

				Casi siempre las conversaciones resultaban similares tras una buena sesión y cuando digo buena, es que cuando los tres entrábamos en acción, nos volcábamos durante más de 3 ó 4 horas, sin percatarnos del tiempo y sin dar tregua al descanso. 

			

			
				Unas horas de fogosidad plena y de entrega total, donde los cuerpos cobraban dimensiones desconocidas en posturas de equilibrismo absoluto, que rayaban el estado natural de la gravedad. 

				


				Sí, ahora debo de reconocer que me encanta follar con Iván, pues el amor sólo lo hago con Rafa y en muchas ocasiones tampoco. Me gusta el sexo y no podría vivir sin los estímulos de Rafa, sin sus caricias y su potencia sexual. Me ha enganchado a una droga y necesito su placer a diario y si es en más de una ocasión, mejor. Por mí, lo estaría haciendo todo el día y tal vez, en estas vacaciones…. Mañana empiezan esas soñadas vacaciones y ahora, mientras los dos ya duermen, desnudos sobre la sábana, acariciados por la brisa que nos entra por la ventana, contemplo sus cuerpos en estado de relax, en su desnudez plena. El de Rafa boca arriba, el de Iván boca abajo, con su brazo derecho agarrando la almohada. Uno en cada esquina, dejándome el centro para mí. Tienen dos cuerpos, donde la naturaleza supo hacer su trabajo con esmero, y aunque en muchas ocasiones ellos alaban el mío, en algunos momentos me siento en inferioridad. Presentan dos cuerpos tremendos de macho, donde son admirados y se vuelven a su paso cuando caminamos por la calle.

				Termino de escribir estas líneas tras el buen polvo que hemos echado los tres. Tengo el hueco entre medio de los dos, me abrazaré y reclinaré mi cabeza sobre el torso de Rafa, mientras él me rodeará con su potente brazo y a la vez, sentiré el calor y el olor de Iván al otro lado. Los dos exhalan un aroma muy especial, que me excita en algunos momentos y relaja en otros.

				Estoy pensando que voy a cambiar la hora de despertarnos. Así podremos follar y salir los tres contentos dirección al sur. Nuestras primeras vacaciones. Lo que nos ha costado convencer a Rafa de ir a una urbanización nudista. Él, que se desnuda con tanta facilidad en cualquier sitio, le costaba asumir el estar desnudo en una urbanización o playa. Sé positivamente que se encontrará como pez en el agua y que su ego se acrecentará cuando muchas miradas se dirijan a él, pues aunque el nudista ve la desnudez con total naturalidad, encontrarse ante un espécimen como Rafa desnudo no deja indiferente a nadie. Su cuerpo es prácticamente perfecto y sus atributos, tanto delanteros como traseros… ¡Qué os voy a contar! Rafa no es para hablar de él, es para disfrutarlo y sentirlo al lado en todos los momentos.

			

			
				Dicen que la belleza está reñida con la inteligencia, pues en el caso de Rafa se tomaron una tregua. Resulta inteligente, dulce, tierno, sensible, siempre risueño. Es un amor de hombre. Es… Rafa… Nuestro chico.

				Es hora de cerrar el cuaderno e introducirlo en la maleta, por eso aún no estaba del todo cerrada la cremallera, cuando me increpó Rafa. Faltaba el diario, pues desde allí, continuaré con la historia.
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